
La ilación lingñística
o el culto al verbo

en La Régle du Jeu de Michel Leiris

MARÍA DOLORES PICAZO. U.C.M.

No se podrían comprender ni explicar los procedimientos de ilación un-
gilistica utilizados por Leiris para tejer su discurso sin un conocimiento
previo del concepto leirisiano de escritura y, en particular, de su función y
naturaleza. Por ello, y porque de este modo se inferirá con mayor claridad
el culto que Leiris rinde al verbo, creemos pertinente dedicar la primera
parte de este análisis a la delimitación de estos tres aspectos (concepto,
función y naturaleza de la escritura leirisiana) para considerar después, en
un segundo momento y de forma más sistemática, las técnicas de composi-
ción, o procedimientos de ilación, empleados en La Régle ¿¡u Jeu.

La impresión del lector al adentrarse por primera vez en La Régle du
ieu es, ciertamente, la de penetrar en un universo de palabras, en un mag-
ma densisimo de escritura. Y ello, no sólo por la complejidad estructural
de su entramado, plagado de digresiones y comentarios, sino,
esencialmente, por la importancia determinante y el papel fundamental que
desempeña el lenguaje en la construcción leirisiana.

El objetivo de Leiris consiste en alcanzar y formular una regla (la regla
del juego) que, transcendiendo el tiempo, sea a la vez art poétique y savoir
vivre; y para ello sólo concibe un camino: la experiencia de la escritura.
Será únicamente manipulandoí el lenguaje, en la explosión final del verbo,
conseguida por la práctica constante de su escritura, de donde surgirá la
fulguración que revele esa fórmula mágica, eternamente válida, que aúne
los conceptos de ética y estética:

Secouer les dés do la pamie, eornme dana un come! pour en fairo jaillir des

idées au lico de les eniployer A i’expression de pensées préexistentes. (Leiris,
1948: 274)
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De ahí el lugar hegemónico y privilegiado que ocupa el lenguaje en el
texto de Leiris y de ahí, también, en lógica consecuencia, que La Régle du
Jete deba ser considerada como una labor de escritura haciéndose.

Por lo que, como bien señala Ph. Lejeune en su monografía sobre Lei-
ns2, La Ri?gle dii Jeu es un texto de un ser de lenguaje, un macizo de
escritura donde el verbo cumple, en cierto modo, la función de héroe.
Pues, en efecto, la palabra, el logos creador es el eje fundamental en torno
al que gira toda la andadura leirisiana. Ahora bien, es en realidad la escri-
tura, en su proceso mismo de construcción a la búsqueda de su propio y
auténtico significado, la que teje y construye la trama de esta Tetralogía.

Esta precisión, que, en apariencia, puede resultar confusa, merece, sin
embargo, ser apuntada por cuanto nos permite una reflexión absolutamente
necesaria sobre el concepto de escritura. Si hasta ahora hemos utilizado casi
indistintamente los términos de lenguaje, escritura y palabra para definir la
piedra angular sobre la que se asienta Lo Régle du Jeu, no ha sido en
forma alguna de manera inconsciente. Así lo hemos hecho porque, en efec-
to, las tres voces en Leiris son, si no totalmente sinónimas, cuando menos
significantes de realidades análogas.

Por ello, con objeto de conservar intacta, en la medida de lo posible, la
cadena semántica leirisiana relativa al hecho lingdistico, hemos operado
siguiendo sus pautas.

No obstante, conscientes de que, por encima de esta dimensión lingtiisti-
ca, la escritura en La Régle dii Jeu es una práctica ontológica significant¿,
hemos creído conveniente hacer esta precisión con el fin de manifestar la
auténtica significación del concepto de escritura, y así fijar claramente los
parámetros que delimitan y orientan el texto de Leiris.

Jen reviens ici au langage, aux pouvoirs de détection ct dexaltation quc je iui
attribue, á lusage de lécrixure cosnme instrusnent de prise de conseSence el,

paflaní, d’action sar sol ci defabrication(Leiris, 1948: 240).

Dicho esto, y antes de pasar a definir la función y la naturaleza de esta
escritura, veamos cuál es con exactitud el concepto de lenguaje para nues-
tro autor.

Leiris concibe el lenguaje a la vez como palabra y como escritura, es
decir, como sonido (música, oído) y como dibujo (plástica, vista).
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Si savin, par oxompio, a pour pivot, lo son ,t ¿cgt que le son (oído) y en par
narure coapaní e: ¿ja ‘un ravin cxi une coMpare, par conséquení prédesUna’ a
érre désigné par un mo: gravitan: autoar de celle consonne, figurée - qui plus
est - par une lettro doal lafonne (vista) réduite ‘a un angle aigu participe elle-

m¿mo de ce qui est coupé ou fendu, de ce qui pique el tronche, et montre en
coupe le ravin, ainsi rondu visible, explicité dans son osgence. De m~me dans
le n,ot ‘mort’i...í(Leiris, 1948: 46)~.

Sin olvidar tampoco las dimensiones olfativa, táctil y, sobre todo, gusta-
tiva que asimismo posee, y de las que da cumplida cuenta el capitulo cuarto
de B&ures: Quan: ate sens dii gol» [.1 Quina a í ‘odeur 1...] Pour ce qui
est des sensations tactiles fil (Leiris, 1948: 50-5 1).

De ahí que su experiencia lingiiistica se configure como una experiencia
puramente sensorial, cuyos ejes fundamentales son el oído (fonética) y la
vista (grafía). Lo cual, de otro lado, como veremos más adelante, explica
que dos de sus técnicas de composición más relevantes sean la asociación
fónico-semántica y grato-semántica.

Por otra parte, cuando Leiris se refiere a la palabra, habla de una sus-
tannia viva; de una sustancia (suc d’existence) cuyo significado auténtico no
existe en absoluto de antemano:

L’¿tymologie est une science parfaitesnont vaine qui no ronseigne en sien sur le
sons védíable dun mot, c’est-á-diro la signification paxticulkro, personnolie
que chacun se doit de lul assigner 1.1.

En disséquant les ,nots que nous airnons, gaas nous soucier de suivre ni
l’étyniologie, ni la signification admiso, nous dé.couvrons leura venus les plus
cach&s et les mmif,cations secrétes que se pmpagent A travera tout le langage,
canalis¿es par les associations do sons, do formes ot d’id¿es. Alas le langage

se transforme en oracle (Leiris, 1925: 6—7).

Esta cita, extraída de Glossaire:j ~‘ serre mes gloses, pone de manifiesto
no sólo la firme creencia de Leiris en la vida fecunda del verbo, sino tam-
bién la nueva actitud frente al verbo que ella exige. La palabra debe ser sis-
temáticamente manipulada, forzada, con objeto de hacerle expresar su
auténtica significación, ajena al significado común y admitido.

Tal es, sin duda alguna, el ejercicio llevado a cabo en el Glossaire, pero
tal es también la práctica realizada en COge d’homme y en La Régle dii
Jete. Pues, en efecto, si B¡/5$res y, en parte, Foterbis siguen caso con todo
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rigor este proceso -que, no obstante, se enriquece sensiblemente, como lo
demuestra la naturaleza de las técnicas de composición en ellos empleadas,
los otros dos volúmenes de la serie también participan del talante de esta
conducta. La única diferencia -diferencia evidentemente significativa, pero
por otros motivos- reside en el hecho de que, mientras el primer volumen
y la primera parte del segundo actualizan este procedimiento centrándose,
sobre todo, en hechos de lenguaje, en palabras-clave, el resto de la Tetralo-
gía lo hace partiendo de experiencias existenciales y no sólo lingúisticas
(Noeuds defaits, de sentiments, de notions, Leiris, 1948: 281). Si bien el
núcleo original, esto es, la experiencia verbal, sigue informando el substra-
to de la andadura leirisiana.

De donde se deduce, en primer lugar, el enorme alcance de esta practi-
ca, aplicada en principio en el campo estricto del vocabulario, pero después
también en el de la propia existencia, y, en segundo lugar, una vez más, la
especial atención que Leiris concede a toda manifestación de lenguaje:

II rossort de la maniére méme dont je conduis cet ¿cnt que jal toujours attaché
une importance extrtme ‘a ce qul reléve clu langage. Sciemment ini non, jal lié
un pacte ayee le monde des rnots ouvert ‘a moi de tr&s bonne heure [1~

Plus qu’a l’amour de la lecture 1.. 1 c’est ‘a celte attirance confuse vera le lan-
gage en tant que tel quil faut, je crois, en appeler si ion cherche qucí ful le
signe le plus anclen de mon accolotance lente ‘a se d¿gager ayee la chose litté-

mire (Leiris, 1948: 232)

Esta concepción sustancialista del lenguaje, este apego a la palabra por
su valor de palabra, en el que la mayoría de los críticos han visto la in-
fluencia de la experiencia surrealista de Leiris, resulta sin embargo en
opinión de Alain Michel Boyer (1974), de una tendencia más profunda,
casi intrínseca al propio autor, que el surrealismo tan sólo actualizó y
encauzó.

Nosotros, aun conscientes ciertamente de la importancia del paso de
Leiris por el movimiento surrealista, cuya huella se manifiesta no sólo en
este culto rendido al verbo, sino también en otros muchos aspectos, en los
que ahora no entraremos, pero entre los que cabe destacar el espacio privi-
legiado que asimismo ocupa el sueño, compartimos no obstante, en este
caso, el criterio de A. Michel Boyer, por cuanto como el propio Leiris lo
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expresa, su vinculo y su fascinación por el lenguaje se remontan a un
tiempo muy anterior al de su interés por la literatura.

Una vez expresado el carácter sustancial y matriz del verbo leirisiano,
que actúa a modo de héroe, pasemos a esbozar brevemente la función y la
naturaleza de esta escritura.

Considerando lo anteriormente expuesto, si Leiris espera de su empresa
este acontecimiento mayor, que no sólo iluminará su pasado, sino que,
sobre todo, le guiará en su devenir existencial y literario (une régle d’or
queje devrais choisir[...]pourprésider el mon jea, Leiris, 1948: 284), se
puede afirmar que el carácter de la función confiada a su escritura participa
totalmente del concepto de revelación. Concepto sobre el que es necesario
insistir algo más. Pues, si bien es evidente que la revelación en Leiris
conserva absolutamente su dimensión mágica y religiosa -y o es por la
presencia constante del rito en su escritura y por el estrecho contacto que
tiene su andadura con la práctica ascética5-, también en un instrumento de
toma de consciencia y, por consiguiente, de acción sobre uno mismo y de
fabricación (Leiris, 1948: 240).

De donde se desprende que la escritura de La Régle dii Jeu es un medio
para alcanzar y expresar la regla de oro, pero también, y a la vez, un fin
en si misma, por cuanto en su hacerse modela y da cuerpo al yo que (se)
escribe.

Dualidad, por tanto, que si embargo resulta perfectamente reductible en
la medida en que la supuesta fórmula mágica reside justamente -así lo
demostrarla un desarrollo posterior- en la práctica misma del juego; lo
cual, por otra parte, es signo inequívoco de la modernidad de Leiris en su
consideración del hecho literario. Pero, volviendo al objeto que nos ocupa
en este momento, cabe en consecuencia definir la función consignada a la
escritura como una función oracular.

El oráculo es una palabra imprevisible, en ocasiones equívoca, que se
presenta a menudo bajo la forma de una pregunta o de un enigma, cuyo
significado no puede resolverse en un mismo mensaje para todos. Por ello,
su interpretación no es nunca colectiva, sino totalmente panicular y perso-
nal. El oráculo, de otro lado, nos informa también sobre nuestra conducta.
Pues, en efecto, experimentando con el lenguaje, no sólo liberamos senti-
dos y creamos nuevos referentes, también aprendemos algo sobre nosotros
mismos.
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Pero Leiris no pide a su escritura que le enseñe a conocerse, que le
descubra cómo es; no es éste, ciertamente, el objetivo de la función instru-
mental a la que antes aludíamos; le pide que le revele la norma ética-estéti-
ca de su conducta a seguir. Y, en esta misma dinámica oracular, el lengua-
je asume una segunda función de catalizador y de actante del discurso.
Pues, en efecto, del mismo modo que en su primer libro, L’Oge d’homme,
fue la sexualidad la óptica privilegiada con la que Leiris aprehendió su
pasado y desarrolló su discurso, ahora en La R?gle du Jeu es el lenguaje, y
concretamente algunas palabras clave, las que, actuando como catalizado-
res, provocan y hacen surgir también el relato.

Valga como ejemplo de esta doble funcionalidad del verbo en Leiris la
recreación que hace de su infancia en el primer volumen de la serie, de
donde extraemos esta cita:

C’est en me répétant certains mots cestaines locutiona, les comhinant, les
faisant jouer ensemble, que je parviens A resausciter les scénes ou tahieaux
auxquels ces écritaux charbonnés grossi’erement plus souvent que calligraphiés
se trouvent asgociés; c’est en disposant cóte A cóte [.1 ces signes ¿para ou
¿payes d¿lav&s s~e je parviens A tira de las immat¿rlalit¿ de fantómes ji. .l
ces souvenus sane autro cansctére commun que leur capacité détre asns¡ ressu-
cités (Leiris, 1948: 119).

La niñez es, ciertamente, un lugar común dentro de la literatura autobio-
gráfica; pero mientras que la mayoría de los escritores la recrean a partir
de imágenes visuales o incluso olfativas y gustativas6, Leiris lo hace par-
tiendo de imágenes verbales. Sus meditaciones sobre la infancia giran
siempre fundamentalmente en torno a recuerdos de palabras o de asociacio-
nes de palabras mal comprendidas y mal pronunciadas (Reusement en lugar
de Heureusement o Hablllé-en-Cour en lugar de a Billancourt, que además
dan título a dos de los capítulos de R4ffures).

Pero las palabras no son sólo los detonadores de la memoria y, por
tanto, del discurso; son también esos catalizadores de los que antes hablá-
bamos, a través de los cuales Leiris percibe y aprehende su existencia (en
este caso, el periodo de su infancia).

Reusement por I-Ieureusement, Habillé-en-Cour por O Billannoten, signos
inequívocos del espacio mágico y absolutamente personal de la niñez, son,
en efecto, junto con otros muchos (tetable en lugar de petite table, paran-
roizeuses en lugar de paroles oiseuses) las piedras angulares sobre las que
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se apoya Leiris para recrear su infancia. Es únicamente el personal signifi-
cado de estas expresiones, así como las circunstancias a las que se hallaron
asociadas, lo que constituye la historia de esta época de la vida de Leiris.
Por ello, más importante que el contenido biográfico de estos datos lo es en
primer lugar el modo en el que la infancia es recreada, y en segundo lugar
la función de catalizador que cumple el verbo en la recuperación del espa-
cio del yo infanti¡, y al mismo tiempo, naturalmente, en el texto de Leiris.

Así pues, considerando esta doble función asignada al verbo, y siendo la
palabra lo único que podrá descubrirle la fórmula mágica, resulta evidente
que la andadura leirisiana debe orientarse hacia la poesía, que es el punto
donde convergen lo real y lo imaginario, el espacio de la revelación por
excelencia:

Dana le surr¿alisvne, ce qui mattira d’en,blée, el queje n’ai jamais renié l.l
c’est la volont¿ qui s’y manifestait de rrouver dans la pable un synhne anal:
sous une fonne propre A nourrir (‘imaginahon, le beau, le bien, le vrai rebras-

sés dana lirrespect des idéca tegues et décoiff¿es des niajuscuies qui les posent
en grands principes figés. Totalité, cenes, que je persiste A poursuivre (Lei-
ns, 1966: 253).

La búsqueda de Leinis es, por consiguiente, una experiencia fundamen-
talmente poética; y así lo demuestra no sólo el carácter de revelación y de
mise en présence de su escritura, sino también la manipulación y la práctica
de disección que aplica al verbo, con objeto de hacerle significar en pleni-
tud. La palabra es una sustancia viva, lo hemos visto; se trata, por tanto,
de sumergirse en ella, de adentrarse en la espesura densisima del verbo,
atentos a sus ramificaciones naturales, para, de este modo, aprehender su
riquísimo potencial semántico. De ahí, además, que su escritura se muestre
vacilante y ahebrada.

Por otra parte, una prueba más de la naturaleza poética de esta escritura
es el hecho de que La Régle da Jea se desarrolla en gran parte siguiendo la
lógica que implican los juegos de palabras. Hecho tanto más interesante
cuanto que de él también se desprende el carácter voluntariamente artesanal
de la construcción leirisiana.

Esta concepción de la escritura como producto elaborado en el esfuerzo
de un trabajo incide plenamente en la naturaleza de la escritura de Leiris.
Pues, en efecto, La R¿’gle dii Jete es un taller de estructuras y de metáforas
hiladas, tejidas y destejidas lenta y trabajosamente a la vista del lector.
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Leiris nos muestra con todo detalle, paso a paso, el caminar de su escritu-
ra, este trabajo de acoplamiento y de ajuste de segmentos, en sus múltiples
intentos y en sus errores, que constituye su proceso de construcción. Y es
precisamente cuando las piezas el puzzle no encajan, cuando se hace más
visible este trabajo de engaste, pues ningún resultado positivo lo empaña.

Por esta razón, hemos venido hablando reiteradamente de manipulación
en su sentido etimológico de operar con las manos, porque, en efecto el
trabajo manual y, en concreto, el gesto de la mano es evidente en la tarea
de Leiris. Mano inquieta y ágil que tría, organiza y ensambla todos estos
elementos ~fourbis)que cada uno reúne en torno a si a lo largo de su vida
y que, en definitiva constituyen la propia existencia; mano artista que talla
y modela en busca de la obra perfecta; pero. sobre todo mano artesana que
toca y retoca el objeto, lo gira y lo tornea en todos los sentidos hasta que
alguno de sus aspectos se adapta, finalmente, a la estructura concebida, o
1(1 abandona a la espera de un momento mejor en el que el engarce esa
posible. Pero el trabajo de talla no habrá sido inútil. No sólo redundará en
el perfeccionamiento de la práctica artesanal sino que, a veces, puede que
de este intento, en principio estéril, resulten nuevas vías de ilación.

Por ello, como bien señala Lejeune7, La Régle dii Jeu es una sala de
trabajos prácticos o, mejor dicho, para conservar nuestra idea de textura y
de tejido, un obrador, donde los hilos se trenzan y se destrenzan a medida
que el texto avanza. Un obrador abierto al público, donde el artesano, en
voz alta, comenta lentamente los pasos que va siguiendo en la elaboración
de su trabajo. Pero, si La Régle dii Jeu es un obrador, también cabe defi-
nirla como un laboratorio químico o, más exactamente, alquímico.

En efecto, Leiris filtra y diseca el verbo a tal extremo, experimenta
hasta tal punto con el lenguale, que su escritura bien puede ser concebida y
descrita como un proceso de alquimia verbal, del que el investigador, es
decir, el laborante, pretende extraer la regla de oro, esto es, el verbo-reve-
lación. Fórmula mágica o piedra filosofal, en definitiva que, por otra parte,
igual que el titanio de Henri Rose, no es un cuerpo simple, sino una alea-
ción plural.

1 ‘non hut se révéle ,nouvc,nent pcrp¿tue!, pierre philosophalc ou ijuadratí,-ET 1 w 437 145 m
re dii ccrelej

Labeur. non d’nicbitnis~e illunYsné mais de praclicicri de lahoratoire -ce que c.

faillis éirc professionnelicrnent ~.1 el ce qui, maigré le pci’ de disposition que
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j’y montrai, répond sans doute ‘a un aspect r¿ei de ma personne ainsi quen
pourrait té,noigner [...~ trion actuellefc«ron de triturer,fihtrer, doser, manipuler

(Leiris, 1949: 293)

De donde se desprende, una vez más, el carácter indiscutiblemente
poético de esta escritura, y en suma, la presencia determinante de la poesía,
como único espacio donde se puede encontrar la Regla del Juego.

Verbo, lenguaje, escritura no son, por tanto, sino indicios o aspectos de
una misma realidad, la realidad poética, la poesía, que para Leiris, como él
mismo lo expresa, es una segunda infancia (Alorsje retrouvai une seconde
enjánce, sotes le pavdlon de la pcésie reconnue u prat¿quée comme te//e,
Leiris, 1948: 76).

L ‘homme nc se poss&le que par ¿claircies, decía Arthaud, definiendo
estos momentos de lucidísima conciencia como les intermittences de l’étre.
Leiris los llama états de tangence. Son esos momentos en los que el hom-
bre entra en contacto con lo más intimo de si mismo, con lo más profundo.
Esos instantes privilegiados en los que la conciencia de si. uniéndose al ser
del universo, se hace eterna, inmortal; esos fogonazos esporádicos, al
mismo tiempo fulgurantes de luz y de bruma, de absoluta transparencia y
densísima opacidad. Experiencias cruciales, en resumen, a las que Leiris
tuvo acceso de cuando en cuando, en algunos de sus sueños y en la tragedia
del espectáculo taurino, pero, sobre todo en los juegos con el lenguaje de
su época surrealista:

Expérience d’o’a jo tirai, Iorsque je la tentai dana le domaine strlet du voeabu-

mire <dont le bouleverserncnt se,nblait menor tout droil ‘a ‘indicible) un scnti-

,nent grandiose dc révélation (Leiris, 1948: 275).

Por ello, consciente de que sólo la poesía permite verdaderamente acce-
der a ese estado de ¡angennia, orienta su andadura hacia ella. Porque es el
espacio donde el ser deviene total y eterno, donde la verdad no necesita ser
probada, porque la autenticidad, paraddjicamente impregnada de imagina-
río, se impone como una visión irrecusable.

La poesía -como la infancia, y de ahíla fascinación de Leiris por ella-,
resuelve toda oposición, todo antagonismo, toda antinomia; es una victoria
de lo posible sobre la imposibilidad racional, a cuyo mundo caótico y
fragmentado se opone el universo evidente e indiviso del poeta.
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Una vez delimitado el concepto leirisiano de escritura, y precisadas su
función y naturaleza, pasemos a considerar de modo más sistemático los
procedimientos de ilación lingiiistica utilizados en La Régle dii Jeu; proce-
dimientos ilativos o técnicas de composición que, evidentemente, resultan
tributarios de este culto que Leiris rinde al verbo, y que, por consiguiente,
participan de su concepción substancialista y sensorial del lenguaje.

En su búsqueda de la palabra-revelación, Leiris recurre a todos los
procedimientos de disociación verbal imaginables: homonimia, paronimia,
ejercicios de memorización o de dicción, aforismos, derivas, sobrecarga de
significado, juegos sobre la asonancia y la disonancia, sobre aliteracíones o
sobre choques fonéticos, etc. Juegos todos ellos a los que, ciertamente, el
lenguaje se presta con facilidad, pero que, sin embargo, para Leiris no son
simplemente juegos:

[.4 tous les prétextes me seront bons pour traiter, pmtiquement, le langage
cornme sil était un ínoyen de révélation. Plus vif est le plaisir que jépreuve ‘a
jouer ayee, et plus forte ma tendance A voir dans les jeux du langage des sortes

dexpériences cruciales, colme si .iétais incapable de me résigner A ce que
mon jcu soit seulemeni un jeu et comme si je nétais A méme de le goútcr

pieinemcnt quen iui attribuant une iínportanec presquc religicuse (Leiris,
1948: 52).

No obstante, tal y como adelantábamos más arriba, las técnicas de com-
posición Leirisianas gira fundamentalmente en torno a estos dos polos: la
asociación grafo-semántica y la asociación fónico-semántica. Por ello, con
el fin de sistematizar en la medida de lo posible una proliferación tan in-
gente de procedimientos, vamos a considerar tan sólo estos dos planos, por
ser, sin duda alguna, los más representativos.

LA ASOCIACION GRAFO-SEMANTICA

Es decir, no tanto -aunque también- la alianza de significados por la
analogía gráfica de sus significantes, cuanto la posibilidad de descubrir y
establecer el auténtico sentido del verbo a partir de su estructura gráfica.

Ya en LY2ge d’bomme Leiris ofreció un ejemplo particularmente relevan-
te. Recuerda que la palabra suicide fue una de las primeras a las que asoció
la idea de muerte: y ello, cuyo origen se debe al hecho de que siendo niño
vio en un revista la imagen de un rajá suicidándose con todas sus mujeres,
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se confirmó sin embargo mas adelante por la propia composición fónica y
grófica del término. Pero fijémonos tan sólo, por el momento, en las consi-
deraciones que Leiris hace sobre ésta última.

aujourd’hui encoro je nc puis ¿crire le mot SUICIDE sans revoir le radjah
dans son décor de flamme: it y a ls dora la forme autant que íe siffle,ncnt me
rappel/e, non seulemenr la torsion da corps prAs de tomber, sinusoidalilé de la
lame; Uf qul vibre cuneusement eL s’insinae,si Ion peut dire, co,n,ne lefrse-
,nenh da fra on les angles á peine mousses dun ¿emir congelé, dDE, qui
intervient enf.n pour tout condure, avec le goút acide impliquant quelque chose

d’irseisif et d’aiguisé (Leiris, 1939: 31).

De donde se desprende, aunque en este caso la imagen resultante sea el
recuerdo de otra antes vivida, la capacidad evocadora de la grafía. Capaci-
dad evocadora que alcanza su máxima expresión en el capitulo Alphabet de
Blifires, donde Leiris recrea su aprendizaje de la lectura explorando la
forma de los signos, esto es, a través de las imágenes que le sugirieron (al
niño) y le sugieren (al adulto> los dibujos gráficos de las palabras e incluso
de las letras.

Valga como ejemplo su interpretación del alfabeto, de la que tan sólo,
debido a su extensión, reproducimos una parte:

• ~1lA se transforme en ¿chelle de Jacob (ou ¿chelle doubie de peintre dc
bátiment); UI (un militairo au garde-A-vous) en colonne dc feu ou de nuées, LO
en sphéroíde originel du monde, 15 en sentier ou en serpent, le Z en foudrc

qui nc peul ¿itt que celle de Zeus on dc Jéhovah (Leiris, 1948: 45).

O su aprendizaje de la historia sagrada recreado, asimismo, a partir de
la evocación que le inspira la diéresis. El juego consiste en determinar cual
es el significado común de estas palabras bíblicas (Cal?z, Mol~e, EsaU,
NoeI, Safil) que forman cadena y cuya intersección en el plano del signifi-
cante es la diéresis.

LA ASOCIACION FONICO-SEMANTICA

Sin duda alguna, la técnica más frecuente en Leiris y aquélla de la que
obtiene mayor rentabilidad.
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La puesta en práctica de este procedimiento demuestra la existencia de
un acto mental, de un razonamiento prelógico, casi primitivo, pues las
imágenes no se relacionan siguiendo reglas lógicas y sintácticas, sino par-
tiendo del sonido de las voces que las expresan, según su carga emocional.

En este caso, en efecto, el juego consiste fundamentalmente en la articu-
lación de recuerdos, ensoñaciones, sueños, reflexiones, etc., es decir, de
segmentos de toda índole a partir de la estructura fónica del verbo. Si bien,
en ocasiones, Leiris lleva la práctica de este juego mucho más lejos, des-
componiendo la estructura de la palabra en sus unidades fónicas mínimas.
Así, no sólo se abandona a la ensoñación que le sugieren determinados
fonemas o grupos tdnicos, sino que busca -y consigue- la ilación de signifi-
cados a partir de analogías o contrastes de sonidos.

Por ello, habida cuenta de que Leiris actualiza al máximo todas las
posibilidades de la asociación fónico-semántica, creemos pertinente conside-
rar por separado cada uno e los modos que la informan.

La homofonía

Entendemos por homofonía, más que la identidad absoluta de sonido,
para la que conservamos el término de homonimia, el principio más general
de semejanza sonora, a partir del que Leiris establece las combinaciones
más diversas (explorando al máximo todas sus posibilidades).

Combinaciones que van desde la simple analogía en la secuencia fónica
global de la palabra

Vergías des rues, vert-de-gris qui sc dépose sur les mbinets dc euivrc, agrcste

sobriquct de Vert-GaIant’

Quon y adjoignc le ver de ferre (nommé aussi ‘lo,nhric’, pcut-étrc ‘a causc
dune certaine reasemblanee entre cet invertébré el I’o,nbilic, dont le not~bril
apparait plutót co,nrnc la tanni&re quc eo,n,nc i’indice dabsenee, creuse ci,
cicatricc) í...í (Leiris, 1948: 121).

pasando por la dispersión del término en grupos silábicos:

~Perséphone)II s’agit done cssentieiicment dun noin en vrille, plus large¡ncnt:
nom courbc, anis dont la dauccur nc doit pas étre confonduc ayee lc

caractére toujours plus un moins lénitil dc ce qul cgt érnoussé. puisquc -bien att

conírnire- ce qu ‘il y a de per~ant ci de pénétrant es¡ conJir,n¿ par le ~opproche~
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mcm qa on peut faire entre les syllahes dont II est composé ct celles qui br-
ment l’étaí civil de linseete dit perce-oreille”. Car non seulemení Persépho-
nc el “perce-oreille commencent bus deux par la méme aliusion ‘a lidée de

pcreée’ í. ..¡ (Leiris, 1948: 86).

hasta su pulverización total, operada por la diseminación absoluta de sus
elementos

TEUTATES, lerreur ‘a tt-ois tétcs triplemení tonnée! CERNEINNOS, en

cf en os, en eMir ci ne,fs ñ ng!
Dieux auxquels, ‘a ion, je joignais IRMENSUL -iris, ,nenthc, lvs el ca,npanu-

les- gennain ct non celle coinme dans la Norma de Relflni ¡..l (Leiris,
1976: 27).

Aquí, el orden silábico de los elementos puede ser conservado, como en
IRMENSUL, o subvertido, como en (‘ERNUNNOS, hasta llegar al último
grado de la liberación del verbo:

.4 PARACELSE: effer-vcsccncc hn,issanic de .scls qui sc diasolvení, glicéc
d’eau de seltz quen le serrant au colon fail jaillir d’un siphoo, allumette quon

frnitc et qui fulmine, dépai¶ en fuséc de ce qui était sous pression (Leirís.
1976: 75).

Es, en definitiva, la explosión de las ramificaciones secretas de la pala-
bra de las que hablaba en el Glossaire.

Dentro de este apartado consagrado a la homofonía, cabe asimismo
destacar la presencia de la paronimia como otro de los modos de articula-
ción fónico-semántica frecuentemente utilizados.

Valga, a modo de ejemplo representativo, esta cita extraída del primer
volumen de la serie

les limbes, ‘a prnpos desqucís je noíai 1.1 quon parte aussi du li,nhe dunc
cuille, noS bien pruebe égalc,ncnt de la ‘lymphc <elle-mé¡nc presquc nym-

phc’) qui circule coinme une séve ‘a ínsvers nos íissus (Leiris, 1948: 134).

La homonimia

Es decir, como anunciábamos unas líneas más arriba, la identidad de
sonidos representados por signos diferentes en palabras que tienen distinto
significado.
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No obstante, cabe aquí también precisar el uso que Leiris hace de este
principio, pues a menudo, su práctica resulta muy particular.

El proceso de dispersión y de diseminación verbal que antes señalába-
mos al considerar la homofonía es una constante en la conducta leirisiana
que, naturalmente, también se aprecia en este caso. Por ello, si bien la rela-
ción homonimica en Leiris se establece normalmente sobre la cadena fónica
completa de los vocablos (mines de cnayons y mines de houille, Leiris,
1948, p. 108), con frecuencia también se produce partiendo de las secuen-
cias fónicas que constituyen los grupos silábicos de un término, considera-
dos por separado.

Sirve como ejemplo más significativo este poema incluido en el último
volumen de la Tetralogía, donde se pone claramente de manifiesto cómo
determinadas palabras, sometidas a un proceso de diseminación, pueden
engendrar homónimos múltiples, es decir, homónimos compuestos, a su
vez, por dos o tres palabras:

AU PLUS OFFRANT:
Art- mO r-n,de,
Bise-cuí-lucHe.

Bone-ehairrie.
Bou le-angene.
Co-ordonnerie.
Cou-taillerte.
Haie-pisserie í...í (Leiris, 1976: 172)

Y, por fin, su último modo de composición, que asimismo participa de
la asociación fónico-semántica, es la capacidad de relacionar distintos signi-
ficados por la aparente pertenencia de sus significantes a un tronco común;
esto es, laja/sa etimología.

i’ai quelque peine en effet, ‘a me représenter le mot diaphragsnc snos le
concevoir comme entretenant avec ‘fragrnent un rapport éPvmolOgique ¿troil,
que lexistence dun méine bloc compaet de sons dans lun ci ladre dc ecs

substantifs paul paraitre démontrer irréfutablemení (Leiris, 1948: 99).

Así pues, homofonía, paronimia, homonimia y falsa etimología, procedi-
mientos todos ellos tributarios de la concepción substancialista que Leiris
tiene del lenguaje, y que son puestos en práctica con objeto de demostrar
cómo cualquier alteración fónica lleva necesariamente una variación de
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significado, es decir, cómo cualquier palabra encierra en si misma un
riquísimo potencial semántico que el escritor, el poeta, debe actualizar.

Técnicas, en definitiva, junto con la asociación grafo-semántica, a las
que ciertamente pueden ser añadidas otras muchas, como indicábamos, más
arriba, pero a las que sólo añadiremos, a modo de conclusión, las listas de
palabras.

Si Leiris recurre en ocasiones al simple inventario de términos expresa-
dos como letanías, no es sólo con afán de poner de manifiesto la dimensión
lúdica de su experimentación con el lenguaje, sino porque por la ausencia
de contexto -el vacio rodeando al verbo, islote de sonido y de forma en un
mar de silencio- el imaginario se desarrolla más libremente. La concentra-
ción semántica, favorecida por la desnudez de la palabra, provoca una
emoción y, por consiguiente, la creación de un significado tanto más rico
cuanto mayor es el blanco que rodea al verbo:

Procurateur parodique,
poscur,
pharisien,

poulc mou¡liéc,
planche pourric í...í (Leiris, 1976: lO).

Así pues. se puede afirmar que. si en los procedimiento de ilación utili-
zados por Leiris con objeto de liberar al lenguaje interviene ciertamente el
juego, éste adquiere, sin embargo, en La Régle dii Jeu, una dimensión
literaria y existencial. Pues el juego, que supone para Leiris la reconsidera-
ción de todo un universo (el universo de los adultos del que -curiosamente-
no participan ni el niño, ni el poeta), tiende a la revelación de la regla de
oro que aúne los conceptos de ética y estética.

A la discontinuidad de la existencia responde la discontinuidad del len-
guaje; éste, igual que aquélla, no es un curso regular y tranquilo, sino un
chorro que emana a sacudidas y al que, a veces, vence el silencio. Unir
esos ramales desarticulados que se van a la deriva y agruparlos no siguien-
do catalogaciones lingúísticas más o menos arbitrarias, sino con todo el
rigor de las analogías que surgen en la conciencia, equivale no tanto a
reconstruir toda una vida (aunque cada sintagma es un jalón propicio a la
evocación de recuerdos), cuanto a buscar la epifanía de la multiplicidad del
yo, encarnada en el verbo poético.
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NOTAS

1. Empleamos este término en su acepción más etimológica: manejar,
operar con las manos.

2. C’ft. Ph. Lejeune: Lire Leiris. Autobiographie u langage. Paris:
Klincksieck, 1975.

3. Hacemos nuestra aquí esta definición formulada por J. del Prado en
su libro cómo se analiza una nove/a. Madrid: Alhambra Univ., 1983, p.
292.

4. Pero, en general, cft. también todo el capítulo Alphabet, Pp. 40-76.

5. Aspectos que ahora no desarrollaremos por ser marginales en este
momento.

6. Cfr. la función de la magdalena o de la servilleta en el labio de
Proust, y ciertos objetos en Rousseau, como el peine o la cinta roja; e
imágenes táctiles, como los azotes de Mme. de Lambercier.

7. Cft. Ph. Lejeune: op. ch., p. 167.
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